
LA EDUCANDA,
DE EDUCACION, ENSEÑANZA Y  MODAS.

A ño 1. Dom ingo 15 de D iciem bre de 1851, Húm. 24.EDUCACION KELÍGIOSA.
IDEA DE OIOS.Si pasamos revista á los innumerables me­dios que se ponen en práctica para que sea familiar á la infancia, desde muy temprano, la idea de Dios, desde luego parecerá imposible que entre tantos y tan variados como la reli­gión y la ciencia han excogitado, no haya muchos propios y eficaces para un objeto tan elevado de la educación cristiana, á la que las mas exclarecidas eminencias de la Iglesia, y los hombres mas distinguidos en el arte de enseñar, han consagrado tesoros de la mas pura doctrina en libros sencillos y excelentes, que sin peligro alguno pueden correr en ma­nos de la infancia desde que empieza a balbu­cear la palabra escrita. Pero esto no obstan­te, es de tal interés á nuestros ojos este paso primero de la educación y enseñanza religio­sa ; necesita un desempeño tan acertado, que no podemos menos de tratarlo bajo el punto de vista que venimos presentando á la consi­deración y estudio de la madre de tamilia, lo­dos los que en su importante misión han de ser objeto do sus asiduas tareas, dejando, sin embargo, en su alta extima los libros y me­dios que bajo la garantia de la Iglesia em­plean los profesores y los gefes del hogar do­méstico, por muy distantes que se hallen de nuestra opinión.Ua madre es el agente princii)al de la pri­mera educación y enseñanza, y á ella corres­ponde inocular en sus hijos la idea sublime

de Dios. Pero si se atiende á que para definir á Dios, dar á conocer su naturaleza y ras­gar el velo misterioso é impenetrable que la oculta á nuestra razón , lleva la humanidad entera tantos siglos de investigaciones y es­tudios sin haberlo conseguido, ya haya inter­rogado á la naturaleza, hasta quebrantando la tierra para penetrar en sus profundidades, ya se haya lanzado á los cielos, medido la ex­tensión, trazado y calculado el curso y vuelta de los astros con una precisión sorprendente, ¿cómo imponer á la muger un trabajo tan di­fícil, y fiar á su debilidad, y no muy comple­ta instrucción, una tarea para la que, el fuer­te es débil, y el mas sabio se considera igno­rante ? Sin embargo: nadie mas apto que la madre de familia para este objeto; porque si el hombre armado de la ciencia lia explora­do en vano la tierra, y pretendido leer en los cielos para estudiar á Dios, conocerle y defi­nirle, Dios no se ha ocultado jamás á los ojos del hombre; permaneciendo invisible, se ma­nifiesta en todas partes por sus obras; habla al sentimiento de todos; á todos lleva la fé de su existencia, y la muger es la mitad del li­naje humano que la abraza con mas ardor, la cultiva con mas perseverancia, é imprime profundamente en su alma el sentimiento de su magestad divina , en el que se conserva y fortifica hasta la tumba , aunque no llegue á comprenderlo jamás.Ahora bien: si la enseñanza de la idea de Dios es de las primeras, porque sobre ella se desenvuelve lenta y provechosamente la de todas nuestras creencias y la de una doctrina
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370 LA EDDCANDA,católica pura ; si es á la vez enseñanza de verdadero sentimiento, la madre que los ins­pira y despierta todos en el alma inocente del niño, es la única capaz de realizarla en la forma y de la manera que conviene á la fir­meza de la fé y á la pureza del Cristianismo, en una edad en que la razón muestra solo los primeros albores de su existencia por los li­geros destellos de algunas facultades percep­tivas, que, como rayos precursores de la luz de la inteligencia , carecen aun de la fuerza necesaria para desvanecer las tinieblas de la ignorancia.Si cediendo al poderoso influjo del hábito, y transigiendo con nuestra culpable ineptitud, adoptamos corno medio de instruir á la in­fancia en la idea de Dios una definición esco­gida y sancionada por la Iglesia, esperando con prudencia la edad en que el niño puede recogerla fácilmente en su memoria para re­cordarla con precisión , ¿ qué habremos con- seguidoí Dar una idea incompleta de Dios, porque todas sus definiciones son incompletas; no hablar ni mover el corazón del infante bá- cia él; mantener oculta bajo el velo del miste­rio su divina esencia , sin iniciar la adoración de su existencia y grandeza, como prueba ir­refragable de la fé que tenemos en ellas sin comprenderlas en la pequeñez de nuestra ra­zón, y exterilizar la parte mas elevada de nues­tro sér para dar un cultivo prematuro á la inteligencia.Mas si pedimos á la madre de familia toda su acción sobre el espíritu de sus hijos, y la reclamamos el cumplimiento del sagrado de­ber que tiene de imprimir en su alma el sen­timiento de Dios, para que la idea de su exis­tencia vaya reflejándose fielmente en la inteli­gencia , nosotros la veremos que, si al sentar sobre sus rodillas esos tiernos séres, despren­didos no há muchos años de sus entrañas, para mantener la frecuente y dulce comuni­cación de sus caricias, les trasmite en un len­guaje sencillo y natural las primeras nociones de un Dios bueno y justo, á quien ella ama para que lo amen, adora para que lo adoren.

respeta para que lo respeten, y de quien hace depender el bien y el mal que ellos experi­mentan , para que en él esperen y de él te­man, entonces podemos decir que la enseñan­za de la idea de Dios se ha iniciado cual corresponde. Porque estas primeras nociones, cuando son puras y verdaderas, se arraigan desde luego para recibir mas tarde un exce­lente desarrollo con el auxilio de la razón; porque el sentimiento de adoración que tan oportunamente despertó la madre con su pa­labra y su ejemplo, se renueva incesc jÍLmen- te, y el hombre no puede menos de amar y adorar al Dios que su madre amó y adoró. Y este amor, y esta adoración hácia un sér que sentimos en nosotros mismos y en cuanto nos rodea , crecen por el misterioso influjo de la fé, tan firmemente inspirada por aquella de cuyo amor no podemos dudar, y a cuyo solo recuerdo vá unido un mundo de confianza y gratitud, estableciendo nuestra comunicación directa con Dios, á quien nuestra alma sien­te, adivina y confiesa por ese rayo de su llama divina , desprendido de su propia esencia, para formar parte de nuestro sér, en quien vive como nosotros vivimos en él.Semejante enseñanza, para la que la cien­cia es las mas veces impotente, se hace acce­sible á los espíritus mas dél)iles y humildes por medio de la madre, que sabe como nadie descender al nivel de sus hijos, y á quien na­die iguala en aptitud para enseñar á amar, creer y orar. Por eso su corazón y su ejem­plo son, por decirlo así, el gran libro de en­señanza para la infancia, á quien solo el es­pirita vivifica y mueve, cuando la letra escri­ta es aun uu objeto muerto para su inteligen­cia. La idea de Dios, pues, inspirada por la madre, será la base de una creencia impere­cedera , com.o el mismo Dios que la inspira por su mediación, y de ella brotará la saluda­ble máxima de que Dios está siempre con nosotros, y que para él no hay oculta ningu­na de nuestras acciones y ninguno de nues­tros pensamientos, siempre que ella procure persuadir á sus hijos por medio de las pala-
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bras y e l ejem plo de que no lo olvida jam ás. 
Así, p u e s , po r sublime y delicada que sea la  
enseñanza d e  que hem os tra tad o , dejad á  la 
m adre  su  acertado  desem peño , que Dios ha 
puesto  en  su corazón el firm e sentim iento en 
que debe apoyarse , y la ha dotado de una 
ap titud  especial que no dan fácilm ente la 
ciencia ni el estudio.

L. R. Y P.

LO OUE LOS HIJOS DEBEN A SUS PADRES.

Los au tores de nuestros dias, los que en­
jugaron  nuestras prim eras lágrim as, los que 
sobrellevaron las miserias é im pertinencias de 
nuestra infancia, los que consagraron  todos 
sus desvelos á la difícil tarea de nuestra edu­
cación , p a ra  la b ra r nuestra felicidad, son para 
nosotros los seres mas venerables que existen 
sobre la tie rra .

En medio de las necesidades de todo gé­
nero  á  que, sin distinción de personas ni ca­
teg o ría s , está sujeta la naturaleza hum ana,, 
m uchas pueden ser las ocasiones en que un 
hijo haya de p restar auxilios á  sus padres, 
dulcificar sus penas, y aun hacer sacrificios en 
a ra s  de su bienestar y su d icha; pero , ¿podrá 
acaso llegar nunca a  recom pensarles todo lo 
que les debe? ¿ (jué podrá hacer que le des­
cargue  de la m ism a deuda de g ra titud  que 
p ara  con ellos tiene con tra ida? ¡A h! los cui­
dados tu telares de un padre  y una m adre son 
de un orden tan  elevado y tan sublim e, son 
tan cordiales, tan desiu teresados, tan cons­
tan tes, que en nada se asem ejan á  los dem ás 
actos de am or y benevolencia que nos ofrece 
e l corazón del hom bre, y solo podem os con­
siderarlos como una emanación de aquellos 
con que la Providencia protege y conserva á 
todos los m ortales.

Cuando pensam os en el am or de una m a­
d re , eu vano buscam os palabras con que pin­
ta r  dignam ente este afecto incom parable, de 
extensión infinita, de intensidad inexplicable, 
d e  inspiración divina; y tenem os que rem on­

tarnos en alas del mas puro entusiasmo basta 
encontrar á María al pié de la cruz, ofrecien­
do en medio de aquella sangrienta escena el 
cuadro mas patético y mas perfecto del amor 
maternal. ¡S í: allí está representado este sen­
timiento como él es; allí está divinizado, y allí 
está consagrado el primero de los títulos que 
hacen de la muger un objeto tan digno y que 
le dan tanto derecho á la consideracion.de! 
hombre!

El am or y los sacrificios de una m adre 
com ienza desde que nos lleva en su seno. 
¡Cuántos son entonces sus padecim ientos físi­
cos, cuántas sus privaciones p o r conservar la 
vida del hijo que la naturaleza ha identificado 
con su propio  ser, y á quien ya am a con ex­
trem o antes que sus ojos le hayan visto! ¡Cuán­
to cuidado en sus alim entos, cuánta solicitud 
y esm ero en todos los actos de su existencia 
física y m oral, po r fundar desde entonces á 
su querida prole una salud robusta y sana, 
una vida sin dolores! E l padre  cuida de su es­
posa con mas te rnu ra  que nunca, vive pre­
ocupado de los peligros que la rodean , la 
acom paña en sus privaciones, la consuela en 
sus sufrim ientos, y se en trega  con ella á  velar 
po r el dulce fruto de su am or. Y en m edio de 
la inquietud y de las g ra tas  ilusiones que p re ­
senta este cuadro de tem or y esperanza, es 
m as que nunca digno de notarse cuán ajenos 
son de un |>adre y de una m adre los fríos y 
odiosos cálculos del egoísm o. Si el hijo que 
esperan se encuentra tan distante de la edad 
en que puede serles ú til; si p a ra  llegar á  
ella les lia de costar tan tas zozobras, tan tas 
lágrim as y tan tos sacrificios; si una tem prana 
m uerte puede, en fin, llegar á a rrebatarlo  á 
su ca riñ o , haciendo infructuosos todos sus 
cuidados é ilusorias todas sus esperanzas, ¿qué 
liabrá que no sea noble y sublime en esa te r­
nura  con que ya le am an y se pre¡>anin á  col­
m arle de caricias y beneficios? Nada mas in­
teresan te , nada m as bello , y ninguna prueba 
m as brillante de que el am or de los padres es 
el afecto mas puro que puede albergarse en el 
corazón hum ano.
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372 LA EDDCANDA.

Nace el hijo, á  costa de crueles sufrim ien­
tos, y su prim era señal de vida es un gem ido, 
¡como si el destino asistiera allí á recibirle en 
sus brazos, y á  im prim ir en su frente el sello 
del dolor que ha de acom pañarle en su pere­
grinación desde la cuna al se p u lc ro ! Los pa­
dres le rodean desde luego, le saludan con el 
ósculo de bendición, le p rodigan  sus caricias, 
p ro tegen  su debilidad é inocencia; y allí co­
mienza esa serie de cuidados exquisitos, de 
contem placiones, condescendencias y sacrifi­
cios, que triunfan de todos los obstáculos, 
de todas las vicisitudes, y aun de la misma 
in g ra titu d , y que no term inan sino con la 
m uerte.

Nuestros prim eros años quitan  á nuestros 
padres toda su tranquilidad , y los privan  á 
cada paso de los goces y com odidades de la 
vida social. D uran le  aquel periodo de nuestra 
infancia, en que la naturaleza nos niega la ca­
pacidad de atender po r nosotros mismos á 
nuestras necesidades, y en q u e , dem asiado 
débiles é im presionables nuestros órganos, 
cualquier ligero accidente puede a lte ra r nues­
tra  salud, y aun com prom eterla para siem pre, 
sus afectuosos y constantes desvelos suplen 
nuestra im potencia y nos defienden de los pe­
ligros que por todas partes nos rodean . ¡Cuán­
tas inquietudes, cuántas alarm as, cuántas lá­
grim as no les cuestan nuestras dolencias! 
¡Cuánta vigilancia no tienen que oponer á 
nuestra  im previsión! ¡C uán inagotable no 
debe ser su paciencia para cu idar de nosotros 
y p rocurar nuestro bien , en lucha abierta 
siem pre con la absoluta ignorancia y la vo­
lun tad  caprichosa y turbulen ta de los prim e­
ros años! ¡C uánto  am or, en fin, para haber 
de conducirnos, po r entro tantos riesgos y di­
ficultades, hasta la edad en que principia á 
ayudarles nuestra in te ligencia!

Apenas descubren en nosotros un destello 
de razón , se apresuran á  dar principio á la 
árdua é im portante tarea de nuestra educación 
m oral é  intelectual; y ellos son los que im pri­
m en en nuestra alm a las prim eras ideas que

tos ulteriores, y de n o rte  para em prender el 
espinoso cam ino de la vida.

Su prim er cuidado es enseñarnos á  cono­
cer á  Dios. ¡Q ué sublim e, qué augusta , qué 
sag rada aparece entonces la misión de un pa­
d re  y de una m a d re ! ¡ C1 corazón rebosa de 
g ra titud  y de te rn u ra , al considerar que fue­
ron ellos los prim eros que nos hicieron form ar 
idea de ese Sér infinitamente b u e n o , sabio, 
poderoso, ante el cual se prosterna el univer­
so en tero , y nos enseñaron á  am arle, á ado­
rarle  y á pronunciar sus alabanzas! Después 
que nos hacen saber que somos cria turas de 
ese Sér im ponderable, ennobleciéndonos así 
an te  nuestros propios ojos y santificando nues­
tro  espíritu , no cesan de p roporcionarnos co­
nocim ientos útiles de todo g é n e ro , con los 
cuales vamos haciendo el ensayo de la vida y 
preparándonos para concurrir al to ta l desar­
rollo de nuestras facultades.

En el laudable y generoso em peño de en­
riquecer nuestro corazón de virtudes, y nues­
tro  entendim iento de ideas útiles á  nosotros 
m ism os y á nuestros sem ejantes, no om iten 
esfuerzo alguno para p roporcionarnos la en­
señanza. P o r muy escasa que sea su fortuna, 
aun cuando se vean condenados á  un recio 
trabajo  personal para ganar el sustento , siem­
pre hacen los gastos indispensables para p re ­
sentarnos en los establecim ientos de educa­
ción, proveernos de libros y p ag ar nuestros 
m aestros. ¡Y cuántas veces vemos á  estos mis­
mos padres som eterse gustosos á  toda especie 
de privaciones, para im pedir que se in terrum ­
pa el curso de nuestros estudios!

Term inada nuestra educación, y form ados 
ya nosotros á  costa de tan tos desvelos y sa­
crificios, no por eso nuestros padres nos aban­
donan á nuestras propias fuerzas. Su som bra 
p ro tec to ra y benéfica nos cubre toda la vida, 
y sus cuidados, com o ya hemos dicho, no se 
acaban sino con la m uerte . Si du ran te  nuestra 
in fanc ia , nuestra niñez y nuestra juventud , 
traba jaron  asiduam ente para alim entarnos, 
vestirnos, educarnos y facilitarnos toda espe- 

nos sirven de base para todos los conociniien- | cié de goces inocentes, no se desprenden en
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nuestra edad m adura de la dulce tarea de h a­
cernos bien; recibiendo, p o r el con trario , un 
p lacer exquisito en continuar prodigándonos 
sus beneficios, por m as que nuestros elem en­
tos personales, que ellos mism os fundaron , 
nos proporcionen ya los m edios de p roveer á 
nuestras necesidades.

Nuestros padres son al mism o tiem po 
nuestros prim eros y m as sinceros am igos, 
nuestros naturales consultores, nuestros leales 
confidentes. E l egoism o, la  envidia, la h ipo­
cresía, y todas las dem ás pasiones tribu tarias 
del in terés personal, están excluidas de sus 
relaciones con nosotros; así es, que nos ofre­
cen los frutos de su experiencia y de sus lu­
ces, sin reservarnos nada, y sin que podam os 
jam ás recelar que sus consejos vengan enve* 
nenados p o r la perfidia ó el engaño. Las lec­
ciones que han recibido en la escuela de la 
vida, los descubrim ientos que han hecho en 
las ciencias y en las artes, los secretos útiles 
que poseen, todo es p ara  nosotros, todo nos 
lo trasm iten , todo lo destinan siem pre á  la 
ob ra  pred ilecta de nuestra felicidad. Y si los 
vemos aun en edad avanzada trab a ja r con ac­
tividad y ahinco en la conservación y adelan­
to  de sus propiedades, fácil es com prender 
que nada los m ueve menos que el provecho 
que puedan obtener en  favor de una vida que 
ya van á abandonar: ¡sus h ijo s ! . . . .  sí, el p o r­
venir de sus queridos hijos, he aquí su gene­
roso m óvil, he aquí el extím ulo que les dá 
fuerzas en la misma ancianidad.

Si, pues, son tantos y de tan  elevada esfera 
los beneficios que recibim os de nuestros pa­
d res; si su misión es tan sublim e y su am or 
tan  g rande, ¿cuál será la extensión de nues­
tro s  deberes p ara  con ellos? ¡ D esgraciado del 
que no la haya m edido ya con la noble y se­
gura  escala de la g ra titu d , al llegar al desar­
ro llo  de su razón ! Porque á la verdad , el que 
no h a  podido com prender para entonces todo 
lo  que debe á sus padres, tam poco habrá  com ­
prendido lo que debe á  Dios; y para las almas 
ruines é ingratas no hay felicidad posible en 
esta vida ni en la o tra . J .  T . L.

LA ENSEÑANZA DEL DIBUJO.

Entre las ocupaciones que pueden fijar la aten­
ción como medio de recreo y á la vez de educación, 
la mas interesante, la mas practicable y la mas útil 
quizá es el arte del dibujo. Sin hablar de las profe­
siones artísticas á que este sirve de base, pode­
mos decir que es un elemento esencial de iá fabrica­
ción de artículos de fantasía y de moda, cuyo mérito 
principal depende de la belleza de los dibujos. ¿Quién 
no ha experimentado .alguna vez la necesidad de co­
municar á  un operario ideas que el lenguaje oral no 
puede dar á conocer, y que algunas lineas ó rasgos 
de lápiz expresarían clara y comp’elamente?

Como elemento de educación, el dibujo no es me­
nos importante; pues dá precisión al golpe de vista, 
libertad y firmeza á la mano; desarrolla todas las fa­
cultades intelectuales: la atención y la percepción, 
por medio del cuidado extremo y la observación mi­
nuciosa que reclama la fiel imitación de un modelo; la 
m em oria  y la reflexión, por la reproducción, ayuda­
da de los recuerdos de un objeto ó de un modelo 
precedentemente estudiado 6 bosquejado; la com pa­
ración y (¡{juicio, por la representación, en diferentes 
escalas, de un mismo objeto, y por la expresión de la 
perspectiva en bosquejos del natural; la imaginación  
y la inventiva, por modificaciones producidas en un 
asunto dado, ó por la adición de detalles accesorios; 
en fin, el discernimiento  y el gusto, por el exámen 
de las formas, de las proporciones, de la posición 
relativa de las parles; en una palabra, de lodo lo que 
constituye la gracia y la belleza.

El dibujo ejercita las facultades de la inteligencia 
mas eficazmente que todas las demás arles; y sin 
embargo, [qué pocos padres liaccn que lo aprendan 
sus liijos con la m ira de que les sirva para su des­
arrollo intelectual!

Ejercitando el ojo en la percepción de las formas, 
y la mano en imitarlas, el dibujo conduce al mejor 
éxito en la enseñanza de la escritura: el que sabe 
dibujar puede trazar bien las letras. El dibujo ayuda al 
estudio de la Googralía, de la Geometría, de la Botá­
nica y deciros ramos de conocimientos que requieren 
ser ilustrados y explicados por medio de representa­
ciones gráficas; además, ofrece mucho recreo en la 
práctica; es un manantiul de placeres inocentes; por 
su medio conseguimos conservar la memoria de los 
objetos que nos han dejado impresiones agradables; y
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en fin, es uno de los principnleselementos de una edu­
cación completa.

Pero la enseñanza del dibujo no llena lodo el lu­
g a r que le corresponde en la educación, si no es ra­
cional. La obra de la ciencia consiste en coordinar 
las experiencias de los hombres y combinar los resul­
tados de sus reflexiones éinvestigaciones para formar 
sistemas; pero el que aprende debe estudiar como si 
estos sistemas no existiesen. Para que la inteligencia 
se desarrolle, no le basta apropiarse de una manera 
pasiva lo que existe; es necesario también que haga 
sus esfuerzos para hablar por si misma. El arte ha 
llegado á reproducir la naturaleza y sus creaciones en 
los edificios, en los muebles, en las tapicerías, etc.; 
mas para concebir la naturaleza en el arte y el arle en 
la naturaleza, es indispensable aprender como sí el 
arle no existiese.

Para llegar á  ser hombre en toda la extensión de 
la palabra, es necesario que el hombre sin saber y 

sin experiencia siga en general una vía racional. En 
lo que concierne al dibujo, la via racional es la que 
conduce del objeto á la imagen que debe representar­
lo. No es por consiguiente racional la enseñanza del 
dibujo, que consiste en que el discípulo trace las di­
versas formas de que el arle se ha apoderado y que 
en seguida haga, á  lo mas, aplicación de estas formas 
á  los objetos mismos; es meocsler, por el contrario, 
conducirlo á  encontrar por sí mismo estas formas, 
observando atentam ente las producciones de la natu­
raleza ó del arle.

La naturaleza favorece admirablemente el estudio 
del dibujo, desde la edad ma.s tierna; en efecto, los 
niños muestran gran deseo de dibujar los objetos que 
les son familiares, se complacen en las imitaciones 
que hablan ú su imaginación, pero todo este interés 
desaparece, si solo se les dan á dibujar fragmentos ó 
partes de objetos. E s necesario seguir los consejos de 
la naturaleza y presentar desde luego al niño formas 
completas, pero sencillas: en esto, como en lodo, el 
que aprende debe pasar de lo simple á lo compuesto.

Abrazando en conjunto un modelo, ya del natu ­
ral, ya de una copía, y  subordinando los detalles de 
este primer trabajo, es como el ojo adquiere aptitud 
para percibir la armonía de las proporciones, y como 
se consigue una ejecución rápida y atrevida. Los me­
dios están en relación con el fin; porque, para com­
poner un cuadro é una obra literaria, el artista ó el 
escritor bosqueja primero su asunto y sucesivamente 
vá disponiendo todos los detalles hasta dar la última

mano al conjunto. Necesario es no perder de vislaque 
uno de los fines que se desea conseguir es la repro­
ducción del natural, y para ello es menester imitar 
desde luego los objetos bajo sus diferentes aspectos; 
así se habituará el ojo á  juzgar de las formas y  de las 
proporciones, como también de los efectos de luz y 
sombra, mucho mejor que contemplando la superficie 
plana de una copia; pero como es útil estudiar de qué 
manera han representado los artistas estos objetos, se 

debe dibujar ya del natura], ya de las coplas.

El método que generalmente se sigue en la ense­
ñanza del dibujo no es racional. Aplícase desde lue­
go al rostro humano, y  vemos á  los pobres discípulos 
esforzándose en copiar ojos, hoces y narices, sin sa­
ber lo que hacen y sin otro resultado que rasgos 
informes. Una nariz aislada de] rostro no es nada, y 
reproducirla con lápiz es perder la dirección intelec­
tual de sus actos, es convertirse en una máquina de 
copiar, cuando precisamente cI trabajo intelectual, es 
lo que interesa sostener á  toda costa en el dibujo; 
para esto convendría que primeramente se diese á 
copiar un objeto cuyas formas rectas y ángulos acu­
sados fuesen fácilmente reproducidos en el papel.

La enseñanza del dibujo será, pues, racional sí los 
niños llegan á  representar estas formas por medio de 
líneas sobre la pizarra ó el papel, y á crear por sí 
mismos formas análogas.

Por consiguiente, el método deberá consistir en 
ejercitar á  los niños:

1. " En el análisis de los productos de la natura­
leza y  del arle para iniciarlos en los elementos de las 
formas de tos cuerpos.

2 . ° En la comprensión y reproducción de estas 
formas.

S." En la a|)licacíon de los conocimientos adqui ­
ridos á  la representación de ios objetos naturales que 
están al alcance de los niños, ó de losobjelos dispues­
tos para este fin.

i.** En exam inar con cuidado los objetos de arle 
para extimular la atención y formar el gusto.

5 . ’ En representar libremente las impresiones 
producidas poresle exátnen.

6 . ° En producir formas ó figuras análogas.
No basta que el discípulo antes de empezar sQ 

trabajo esté en disposición de decir ío que debe hacer; 
es necesario que sepa también de qué modo  con­
seguirá el lín: debe estar en estado de explicarse con 
precisión sobre uno y otro punto.

Tal es, en términos generales, el método que debe
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seguirse para que la eoseñanza del dibujo produzca 
excelentes efectos en el cultivo de las facultades m o­
rales, intelectuales y estéticas, pues asi es como des­
pierta el sentimiento instintivo, fortifica la atención, 
ejercita la perspicacia, enriquece y excita la imagi­
nación, inspira el sentimiento de lo bello, forma el 
gusto y engendra el am or al órden.

T.

ÜLTIMAS PÁGINAS

DE LAS MEMORIAS DK DKA MADRE DE FAMILIA.

Soy vieja, y mi mano trémula apenas puede trazar 
estas lineas. Detrás de mí quedan ochenta y cuatro años: 
delante, contemplo una eternidad; y cada vez que me ocur­
re mirarme estos dedos flacos y secos, ó considerar al espejo 
mi rostro ajado y rugoso, pienso que la prisión de barro 
en que mi alma se encierra cae arruinada, y que muy 
en breve atravesaré el terrible paso que separa esta vida 
de la eterna, este mundo del otro.

;Oh! [Qué multitud de pensamientos asalta á mi es­
píritu cuando repaso mi vida, tan larga, si por el tiempo 
la mido, tan breve, sí la comparo con la eternidad!

\Soy vieja, sil Mas, ¿qué idea, qué juicio formo aho­
ra de lo que tanto ocupa al hombre, del problema de la 
vida? ¿Qué Opinión tengo ahora sobre el servicio de Dios 
y el servicio del mundo? ¡Ahí Si algunas nubes hubiesen 
oscurecido en mi alma (lo que, á Dios gracias, nunca ha 
sucedido) mi fó cristiana, ¡cómo se habrian disipado! 
La proximidad de la muerte arroja una luz terrible sobre 
todo este mundo terrestre, sin dejar en la sombra el mas 
pequeño pliegue. ¡Qué dichosos serian los mortales si su­
piesen al principio lo que no verán claro hasta el fln, 
cuando todo se les vá de las manos, cuando la vanidad 
de las cosas se descubre por su misma desaparición y por 
el abandono en que nos dejan!

Ciertamente que es difícil no amar muoho, no esti­
mar demasiado un objeto, al que sacriflcamos nuestras 
penas, nuestros trabajos, y á veces hasta el alma, y que 
luego nos abandona en el momento en que tendríamos 
mas necesidad de él, de su apoyo, en el momento en que 
las enfermedades, la vejez y la impotencia nos cercan por 
todas partes; pero, ¿quién prevee esto? La Sabiduría 
eterna únicamente, que nos dice: Vanidad de vanida­
des, todo es vanidad.

La juventud no conviene en ello, porque todo la son­
ríe; porque la vida, el porvcnii' se esliende ante sus ojos 
oomo una perspectiva inlhiita, y porque no puede persua­
dirse de que es preciso morir; pero el anciano... ¡oh! el 
anciano vé clara y distintamente la verdad de aquella 
máxima: todo se la hace patente, así interior oomo oxle-

riormenle, clavándosele en su carne como un agudo pu­
ñal. Y entonces se p r^u n ta : ¿de qué me sirven los pla­
ceres que he gozado, de qué los honores tan afanosa­
mente adquiridos, de qué las riquezas que con tanto 
trabajo he llegado tal vez á reunir? A io cual la concien­
cia contesta en voz baja: De nada, vanidad de vantWa- 
des, lodo es vanidad... menos amar áDiosy servirle.

¡Soy viejal Y cuando recorro con la vista del alma 
el camino que he andado, me siento penetrada del mas 
vivo reconocimiento hácia Dios, que me hizo nacer en la 
humilde clase de los labradores: conozco que en otra posi­
ción mas elevada hubiera corrido gran peligro de perder­
me; el orgullo satisfecho hubiera secado mi alma y des­
truido quizá mi fé cristiana, esta fé bendita que ha hecho 
la felicidad de toda mi vida y que hoy es mi único con­
suelo. Colocada en posición mas baja que ta mia, es de­
cir, entre la clase jornalera, hubiera hallado otros peli­
gros, seducciones pérfidas, á las que tal vez no hubiera 
resistido mi impetuosa naturaleza. Pero bendigo sobre 
lodo al Señor por haberme hecho nacer de tan buenos 
padres; porque esta es la gran gracia, la gracia de 
las gracias, aquella á que todas las demás deben referir­
se, por ser de ollas fuente y origen: feliz, mil veces feliz 
el niño que nace de padres sólidamente virtuosos y ver­
daderamente cristianos, pues debo esperarse que algún 
dia sei-á del número de los elegidos.

¡Soy viejal Y voy á  deciros cuál es el pensamiento 
que me alienta á la consíderdcion del juicio que pronto 
voy á sufrir: es que he procurado siempre, en cuanto he 
podido, llenar los deberes de esposa y madre de familia. 
Sí: yo he criado á  mis hijos en el santo temor de Dios, y 
he hecho lodo lo posible por alejarlos de los peligros, por 
alertarlos do malas compañías, por hacerlos buenos y 
fieles cristianos: sin duda no he conseguido hacer de ellos 
héroes de la fé; pero los he inculoado el sentimiento de 
sus deberes, el valor de sus creencias y la regularidad de 
sus prácticas religiosas con la frecuentación de los Sacra­
mentos: he sostenido sobre ellos mi autoridad hasta aho­
ra, y el cielo sabe que no he usado de ella sino en interés 
de la gloria divina. Padres y madres, ¡si supiéseis cuán 
dulce es este testimonio de la conciencia! ¡Cómo debe opri­
mir el alma, por el contrario, el recuerdo de la negligen­
cia, del abandono en cumplir aquellos deberes maternales, 
que son los mas graves, los mas difíciles y los mas impor­
tantes tambieni ¡Oh! Comprendo que semejante remordi­
miento debe .ser para el anciano que se siente próximo á 
comparecer ante sujuez Supremo, una pena amarguísima, 
una especie de anticipación del iníicrno. ¡Bendito mil ve­
ces el Señor, que me ha dado fuerzas para librarme de tal 
desgracial

¡Soy viejal Y ¿puedo decir, Dios mió, que vea llegar 
sin temor el dia de mi emplazamiento ante vuestro Tri­
bunal? ¡Ayl Nó, uó: mi vida tiene manchas, sin duda al-
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g:una, paes níüg'un mortal puede vanagloriarse de pare­
cer limpio ante vos; y yo no estoy ciertamente sin temor; 
mi orgullo no llega hasta persuadirme de que puedo con­
templar sin extremeciraiento un tránsito que hacia tem­
blar en su lecho de ceniza á  un Hilarión, á un Geróni­
mo. He pecado, sí, he pecado; he cometido faltas, he te­
nido debilidades, y mi nombre tiene lunares que lo afean, 
y mi vida vacíos que me acusan: á  la luz de la eternidad, 
que ya vislumbro, veo mejor mis faltas y mis defectos, 
causas de mi conducta. Esto es el despertar de la auro­
ra, que disipa las oscuridades de la noche.

jOb! Dios mió, tales consideraciones me harían per­
der totalmente el valor, si me apresurase á levantar mis 
ojos hácia vos; no entréis, no, á juicio con esta vuestra 
humilde criatura, porque no podría soportar una sola de 
vuestras miradas. Vos, que sabéis de cuántas debilidades 
está lleno el corazón humano, y sohro todo el corazón de 
la mugar, os acordareis solo de vuestra misericordia, y 
os olvidareis de vuestra justicia. Y si no podéis despren­
deros de este atributo que forma parle de vuestra esen­
cia y de vuestra gloria, entonces, Señor y Dios mío, no 
me queda mas recurso que ampararme bajo méritos altí­
simos, bajo una protección que vos no podéis rechazar: 
os mostraré la cruz de Jesucristo, el Salvador de nues­
tras almas, mi bienhechor particular, y, rae atreveré á 
decirlo, mi esposo y amigo. Ha hecho tanto por mi du­
rante mi vida, que no me abandonará en la hora de mi 
muerte. Os presentaré también los méritos de la gloriosa 
Virgen María, de esa incomparable criatura, en quien 
nos habéis ofrecido el modelo perfecto de la muger, pues­
to que habéis querido que ella sola gozase de la triple 
dignidad de vli^en, esposa y madre, sin que ninguno de 
estos títulos quitase á los otros nada de su brillo: acor­
daos de que siempre la respetó y tuve por inmaculada, 
aun antes deque el oráculo infalible Je vuestra Iglesia la 
hubiese reconocido ese privilegio. Siempre ha sido mi 
madre, siempre ha sido ella la oonfidenta de mis penas; 
y ni una sola vez he dejado de llevar á mis hijos recien 
nacidos ante su altar, para ofrecérselos muy particular­
mente, como nunca la Señora ha dejado de darme prue­
bas de su amor y protección maternal.

Protegida bajo tan santos auspicios, seré invulnera­
ble á los rayos de vuestra justa cólera. Acordaos, Dios 
mió, de que, á pesar de mis faltas y flaquezas, he tenido 
constantemente puesto en vos mi corazón; y acordaos 
también de que, como madre, he hecho todo lo que he 
podido para que mis hijos fuesen virtuosos y buenos cris­
tianos, con la esperanza de que ellos sean un dia mi co­
rona. lOh! iQue estas dulces esperanzas se reaiicenl ¡Que 
todos mis hijos se reiinan en torno mió cuando vuestra 
misericordia tenga d bien llamarme á ocupar un sitio en 
los tabernáculos eternos!

C. A. »E L.

JULIA.

(Conlinuaáon.)

VI.

Santander es una ciudad de veinte y cuatro mil al­
mas, esencialmente mercantil, donde se practica al pió 
de la le tra , y con un rigorismo absoluto, el evangé­
lico proverbio de, cada uno en su casa y Dios en la de 
lodos.

Verdad es que esto mismo sucede en casi todas las 
capitales de provincia de España; pero en ninguna parte 
como en la perla del mar Cantábrico.

En ias calles de Santander reina la calma de los ce­
menterios; en sus paseos crece la yerba de igual modo 
que en los risueños prados de los pintorescos valles que 
la circundan.

La vida de la población está reconcentrada en el 
muelle; fuera de este punto, la tranquilidad y el silencio 
son inalterables.

Levantarse A las ocho de la mañana, lomar á las nue­
ve la obligada jicara de chocolate, ir á la oQcina ó al es­
critorio, estirar un rato las piernas á eso do las doce por 
la Plaza Vieja, comer á la una de la tarde, pasiir un par 
de horas en el Suizo entre la laza de cafó, la política y 
el cigarro, dar un paseo fllosóflco por el Alta ó Peña- 
Castillo y meterse á las siete en la concha para no salir 
hasta el siguiente dia, he aquí las ocupaciones del sexo 
barbudo santanderino.

En cuanto A las mujeres, no tienen mas recurso que 
el mirador, la tijera, la iglesia y la conversación de la 
peinadora.

Estos ligeras detalles bastan para que mis lectoras 
comprendan lo diverlidisimo que debe ser la vida en la 
capital de la Montaña.

Las horas se deslizan alli entro bostezo y bostezo, y 
si la murmuración no descendiera al seno de las familias 
como un roclo bienhechor para animar un poco los diA- 
logüs caseros, lodo el mundo se moriria de aburrimiento 
antes do llegar A las veinte y cinco años.

Felizmente, la ciencia de roer los huesos del cecino 
y de penetrar con vista ile lince hasta el fondo de los 
mas recónditos misterios del hogar del prójimo, se halla 
en Santander muy desarrollada, á pesar del aislamiento 
individual, y el ejercicio de esta virtud negativa ahu­
yenta un poco el hastío y hace mas llevadera la exis­
tencia.

Santander cuenta además con otro recurso.
Tiene un teatro que fuó construido por acciones 

en 1842, .si la memoria no nos es inílel, y que es sin 
duda alguna el mas desgraciado de cuantos hay en la 
península Ibérica.
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Su prosperidad rafa á tal altura, que los aoGÍoaistas 
esperan todavía el primer dividendo.

El teatro de Santander es el terror de los empresa­
rios y el paraíso de las polillas.

£1 terror de los primeros, porque muchas vec^s tie­
nen que suspender las funciones.... por indisposición 
del público.

El paraisu de las segundas, porque rara vez se mete 
con ellas el plumero de la acomodadora, en razón :i que 
el vacío permanente de las localidades hace de todo punto 
inülil la limpieza del polvo.

Este fendmeno se explica ídoilmente; el comeroio y 
el arte dramático se hallaron siempre en abierta oposi­
ción; Talla y Mercurio nunca hicieron buenas migas

Sin embargo, el teatro saiitanderino sacude algunas 
veces su letargo habitual, abre sus puertas llenas do te­
larañas y los brazos de sus lunetas forradas do taülete á 
una docena de jóvenes, y presenta sobre su palco escéni­
co una compañía de cómicos, debida al valor y á los he- 
róicos esfuerzos de algún caribilivo empresario.

E.slo precisamenle sucedía en la época de nuestra 
historia.

La población estaba, pues, de enhorabuena.
Hacia una semana que liabiau empezado las funcio­

nes, y por una rareza inexplicable, el abono cubría los 
gastos.

Este inusitado favor del público era la admiración 
del empresario, y un enigma que en vano trataban de re­
solver los susodichos doce jóvenes, los cuales hubian pa­
sado en otras temporadas largas é interminables horas 
buscando con los gemelos en el fondo de los desiertos 
palcos un alma viviente con quien poder hablar cuando 
los actores no estaban en escena..............................

Mis lectoras tendrán la bondad de acompañarme por 
un momento ai vestuario del teatro santanderino. Con eso 
penetrarán, acaso poi' primera vez eu su vida, en algunos 
misterios de bastidores.

La entrada no es muy decente, que digamos, y el pa­
sadizo que conduce al escenario es húmedo y oscuro, y 
tiene aj)CRas una vara do anchura.

¡Pero no importa! por él entra y sale lodos los dias 
la primera dama, cuyo mii iñaque no cede en volümen al 
que llevan ustedes. Todo consiste en alzarse un poco 
el vestido y en oprimir los aros do la falda en sentido la- 
toral.

Ilénos, pues, sobre el escenario.
El apuntador prepara su concha y enciendo sus velas, 

y el correveidile de los actores coloca cerca de las can­
dilejas la butaca directorial.

Esto indica que vá á empezar uuc do ios lre.s ó cua­
tro ensayos que tienen al dia los infelices cómiiios de 
provincias.

¡Un ensayol ¡fatal piUabra que resuena en los oidos 
de los actores de igual modo que resonará en la concien­
cia de los criminales el clarín del juicio finall 

— ¡Dios Énio, qué cosa mas fea y mas repugnante es 
un teatro visto por deutrol 

— ¡Si esto es una pocilga!
— ¡Y uii calabozo!
—¿Quién os la inleliz rauger que tiene valor de pasar 

la mitad del dia y la mitad de la noche en este corral .de 
vacas?

— ¡Y tan bonito como parece desde fueral 
— ¡Qué decoraciones u n  süeias y tan rolasl ¡si pare­

cen desde aquí pedazos de lienzo manchados de fangol 
— ¡Pobres cómicos! ¡no sé cómo pueden acostumbrar­

se á respirar esta atmósfera!
— ¡A rnf se me ha caido el alma á  los piés!
— y  á m i....

— Dispensen ustedes, hijas mías, que las interrumpa: 
el ensayo vá á empezar, y aquí estamos estorbando. Ade­
más, nos hallarnos expuestas á que se nos venga encima 
alguna bambalina. Siento haberlas hecho perder una ilu­
sión, pero hay en la compañía un personaje que nos im­
porta conocer, y he querido ¡tresontársele á ustedes en su 
verdadero terreno.

Esta visita interior, por mas que las haya ocasionado 
un triste desengaño, las enseñará á apreciar toda la ra­
zón que tuvo el primero que dijo aquello del mmdo co­
media es....

El teatro y el mundo son dos cosas muy bonitas.... 
vistos desde los palcos; pero entre bastidores.... ¡ya ven 
ustedes cuánta miseria y cuantlsima tiznel

Subamos, queridas lectoras, esa escalera de tablas, 
montada al aire como los diamantes de gran precio, y 
detengámonos algunos rninulos á la puerta de la habita­
ción que está enfrente del descanso. Es el cuarto del se­
gundo galan jóven de la compañía.

Elíseo Yarcárcel, porque asi se llama para servir á 
ustedes, tiene veinte y cuatro años, una melena que envi­
diarla el rey del desierto, una barba como la do un co­
saco, una nariz que el inmoderado uso de los lentes ha 
hecho aguileña, y una ll.'onomla en ángulo agudo, cuya 
longitud es por lo menos el doble de su anchura.

Pero ¿á qué hacerles á ustedes su retrato? No hay
mas que entreabrir un ¡«co la puerta y........ ¡ecce
liornol

Elíseo es ol que uciqia el centro de ese canapé de coji­
nes forrados en pereal.

A su derecha está el gracioso, á su izquierda el i-nr- 
ba, y enfrente, en la única silla que hay disponible en el 
cuarto, el guardarropa de la compañía.

No vayan ustedes á creer que el guardarropa as un 
mueble corno su nombre pai'eco indicarlo. El guardarro­
pa os un personaje á cuyo cargo está ol arsenal y el ves-

4b
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tuario de los actores que aun no ganan bastante para te­
ner armas y vestidos propios.

No hagan ustedes ningún movimiento, que la conver­
sación parece muy animada, y nos importa no perder ni 
una sílaba.

— Pues como lo oyes, Elíseo, el director dice que si no 
te cortas el pelo y te pones la cara monda y lironda como 
un calabacín, vá á descontarte un cuarterón.

— [Primero rompo la escritura!
— Y el maldito se funda en que nuestra cabeza y nues­

tra cara pertenecen al público.
— [Enhorabuena! pero á mi no me acomoda abdicar 

los legítimos dereclios que la naturaleza me ha concedido 
sobre ambas cosas.

—¿Y' si la conservación de esos derechos redunda en 
perjuicio de tu estómago? ¡Mira que ese comiquero es 
capaz de jugarte una mala pasada!

— ¡Cuando digo A ustedes que primero rompo la es- 
critural

— Harías un disparate, porque ahora es muy difioil 
encontrar ajuste.

— Y ¿qué me importa? ¡dentro de poco tal vez mande 
al teatro noramala!

— ¿Vas A heredar, chico?... ¿se te ha muerto algún tio 
en Indias?

— ¡Nó!
— ¿Has sacado A la lotería?
— ¡No juego nunca!
—¿Te han nombrado presupuestívoro?
— [Tampocol
—¿Vas A tomar de nuevo la aguja y el dedal de sastre?
— ¡Quita allál... cuando se ha hecho el capitán Gil Pé­

rez, no desciende uno A esos oficios mecánicos!
— Entonces, ¿do dónde mil diablos vas A sacar el pan 

nuestro, hijo mío? pregunta el barba. ¿Has encontrado 
alguna mina?

— Precisamente. ¡Voy A esplotar.... mis melenas!
Los tres compafiero.s de Valoárcel lanzan una car­

cajada.
— Y’ por eso no quiero cortármelas, aunque se empeñen 

todos los directores de! mundo.
— ¡Chico, si no tienes otra cosa mas utilizable en quo 

fundar tus esperanzas, ya puedes empezar A raparle como 
un quinto! repone el guardarropa.

—¿Y va.s A esplotar esa mina por acciones? Pues no 
te arriendo la ganancia; en Santander no hay mas que 
dos peluqueros.

— Ulan u.sledfts cuanto quieran; pero lo repito y muy 
formal: hoy cifro mi porvenir en mis cabellos,...

—¡Diablol ¿sabes que eso pica en historia?
— En historia, quo les contaria A ustedes si no fueran 

unos habladores y si no temiera que me echasen A perder 
el negocio.

—Cuéntala, que no saldrA de estas cuatro paredes.
— ¡P.alabra de caballero!...
— ¡,\ fé de primer actor del género cómico!
—Pues atención.... ¡y cuidado con las indiscreciones, 

porque la cosa es muy séria!
— ¡Sigue, con rail diablos! entre compañeros no hay 

quo andar con tanto misterio.
— Mis melenas.... ¡Aa« dado fleckazo\
— ¡Calta!... ¿A quién?
— ¿A la damita jóven?
—¿A. la bolera que llegó ayer?

Yalcárcel hace un mohín de soberano desprecio.
—¿A esos dos.... artículos? añade. ¡A buena cosa!... 

¡Nól ¡A una rubia del mas elevado copete!
—¿Guapa?
— ¡Como un Angel!
—¿Rica?
— ¡Millonaria!
—¿De aquí?
— ¡De aquí!
— [BAhl ¡no vengas A comulgarnos con ruedas de 

molino!
— ¡Farsa!
— ¡Comedia!
—Señores, repito con toda la fomiaüdad que me 

caracteriza, que es jóven, guapa, millonaria y explo­
table.

— ¡Pero demonio! ¡si tú eres mas feo que mandado 
hacer de encargo!

— Gracias por la adulación.
— ¡Y con esa facha!
— ¡Pues bien! esta facha es justamente la que mas alto 

habla en mi favor cerca de esa lindísima crialurita. Oigan 
ustedes y juzguen.

Hace tres ó cuatro dias, me hallaba yo en el Suizo á 
la caída de la larde, entretenido en fumar un cigarro y 
en mirar A través do la vidriera la gente que paseaba por 
el muelle.

En la mesa contigua á la que yo ocupaba habia dos 
señores, que, á juzgar por las quiebras, las fábricas de 
harina, los buques, los alijos y los cargamentos que 
traian A vueltas en su conversación, debían ser comer­
ciantes.

Según ustedes podrán comprender, sus palabras re­
sonaban en mis oidos como un rumor confuso, porque 
maldito lo que me interesan las elucubraciones mercan­
tiles.

Pero de pronto, uno de olios cambió el rumbo del 
diálogo con esta exclamación:

— ¡Ahí vA la JuliUil
— ¡Y el angelito no lleva lujo! repuso el otro.

Volví la cabeza, y vi A una jóven rubia, de ojos azu­
les, que atravesaba por delante de la capitanía del puer-
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to, cogida del brazo de un tiombre ya de edad, que por 
su facha parecía un lacayo.

Mis vecinos de mesa conlinuaron:
— lEsa muchacha concluirá por arruinar á su padre!
— ¡Como no sea mas que esol... pero la culpa no es 

de ella.
— ¡Es mucho don Crisanto! ¡parece mentira que un 

hombre de su juicio sea el juguete de los antojos de esa 
mocosa!

—¿Qué quiere usted? ¡debilidades de padre!
— ¡Qué debilidades ni qué niño muertol yo tengo hijos 

y sé lo que es quererlos y darles educación. Esas son lo­
curas que no se comprenden, tratándose de un hombre 
tan mezquino como Ortega. El otro dia dejó de hacer 
conmigo un negocio de mil cajas de azücar por un mise­
rable corretaje que no llegaba á doscientos reales, y acto 
continuo encargó á París un nuevo piano de quince mil 
francos para su niba, porque á la rapazuela no le gusta­
ban las voces del que tenía en casa.

— [Un piano de quince mil francosl... ¡Vamos, es pre­
ciso estar locol

— ¡Pues eu cambio, repare usted su sombrero.... dá 
asco verle!

— Dicen que la niña es uu modelo de habilidades, y 
que tiene sus puntas de literata.

— ¡Como que no hace otra cosa en todo el dia mas que 
leer y cantar!

— Y tirar á la pistola.
— ¡Hombre, no diga usted disparates! ¡hasta ahi po­

dían llegar las bromas!
— Pues qué, ¿no lo sabia usted?... ¡como lo oye! ¡no 

bay cosa mas pública en todo el pueblo!
— ¡Angelito! ¿por qué no la pone su padre en el cole­

gio de cadetes?
—Lo que debía hacer su padre era casarla, para dar 

Dn á  todas esas ridiculeces.
—¿Casarla dice u.sted?... ¿y con quien?... ¡Pues buena 

es lu niña para que nadie solicite su manol ¿Sabe usted 
lo que sucedió el año pasado al hijo de don Paulino?

— SI, creo haber oido hablar algo de eso. Parece que 
el pobre muchacho anduvo en pretensiones, y que re­
cibió unas soberanas calabazas.

— ¡Pero de qué manera! Usted conoce á Rafael: en 
la población no hay un jóven ni mas rico ni mas guapo, 
ni mus inteligente en el comercio; como que desde que 
tuvo uso de razón empezó á trabajar en el escritorio al 
lado do don Paulino. Pues bien; la Julia, sin reparar que 
tiraba la piudra al tejado de su mismo padre, le contes­
tó .... ¡atúrdase ustedi «¡que no se casarla con ningún 
harinero, porque este nombre le parecía muy pro- 
sáicol»

— ¡Por Dios, hombro! ¡esos serán cuentos de co­
madres!

— ¿Cómo cuentos? ¡nó, señori ¡el mismo don Paulino 
me ha enseñado la cartal

—Pues entonces, ¿qué es lo que piensa hacer la 
niña?... ¿quedarse para vestir santos?

— Según ha dicho á mi hija, preflere un artista, un 
hombre de talento, aunque sea pobre, á uno de esos
almaceneros del muelle, como ella nos llama......  ¡Es
una imaginación completamente desordenada la de la 
tal Julial

— He ahí una cosa con la que me parece que no estará 
muy conforme don Crisanto.

—Nó, lo que es en cuanto á  eso, yo le aseguro á  us­
ted que no la complace. Primero la deja soltera toda su 
vida que tener por yerno á un pelagatos sin un real.

—Entonces , buenas pesadumbres esperan al in­
feliz.

— El se tiene la culpa: no hará sino recoger el fruto 
de sus debilidades.

— ¡Pobre hombre!
—¿Pobre?... yo no le compadezco.
— Hace usted mal. La necedad también es digna de 

compasión.
Al llegar aquí, mis vecinos se levantaron y salieron 

del café.
Yo permanecí tras la vidriera, y al [>oco ra to . volvie­

ron á pasar la rubia y el señor con trazas de lacayo, que, 
según la critica de los zoilos, debía ser su padre.

La conversación que acababa de oir me hizo formar 
ios siguientes hipótesis:

Esa muchacha debe tener una imaginación románti­
camente fogosa y susceptible de exaltarse hasta el delirio, 
y debe gustarla todo lo poético y extraordinario.

Mi tipo no tiene nada de clásico ni de vulgar.
Luego es muy posible que yo le guste.
Y gustándole, ¿por qué no he de ser yo el artista y 

el hombre de talento que ella preHere?..
— Es decir, que la modestia no entró para nada en tu 

monólogo, interrumpe el barba.
— [Ni siquiera rae acordó de semejante señoral.. Pero 

déjame continuar.
Apenas hice la reflexión precedente, rae echó á la 

calle y empecé á seguir la pista de mi rubia, basta po­
nerme junto á ella; pero iba tan distraída mirando al 
cielo, que no reparó en mi. Sin embargo, no perdí el 
tiempo. Supe donde vivia, y á la larde siguiente me es­
tacioné cerca de su casa, llevando á  prevención una epís­
tola en el bolsillo. Ya era casi de noche cuando salió con 
su padre. Fiieruu háoia el muelle, como el dia anterior, 
y segui tras ellos, contemplando á hurtadillas á mí con­
desa de Santa Marta, que siempre llevaba sus melancóli­
cos ojos azules Ajos en las estrellas.

—¿Y tampoco te viú?
—Si, porque varié de táotipa, y en vez de ir á su lado
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mo puse á atacar ¡il eiii;rnigo ile frente, disparándole al 
pasar una primera uinhinaila...

í i ; - a

P iin lilU  ár erMliet.

osadía es impropia del verdadera amor. Fué una andanada 
do suspiros que la lucieron volver la cabeza y lijarse eo 
mi cara, que en aquel momento debia parecerse á la de 
un reo eo capilla, según la puse de triste.

k  la otra vuelta, sus hermosísimos ojos se detavieríMi

m

liS!!!®:. m'ifj

lUii:

1  .. lülk!!:
i5»m

i»S<>

,1

rilli!:

Sí̂ iSiÑi

•ífiaiisij!

m

««i!.'

-¿De piropos?
-iCál ¡Eso huiiiera sido no conocer el terreno! La

P u o o t d« aplwMMB.

en mis lentes con una expresión que parecían decirme: 
¡Te compadezcol

De la compasión al amor, ya saben ustedes que no 
hay mas que un paso.

—¿Y se le hiciste dar en aquella misma noche?

1
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— No !o sé; pero sus miradas y sus mo­
vimientos de cabeza me probaron que mí fa ­
cha, como ustedes la llaman, habla parecido 
& mi rubia digna du su romántica atención.

—¿Y la epístola?
—Quedó en mi bolsillo, porque reflexioné 

que la prueba no era suficiente para arriesgar­
se á entrar en escena. Pero el aplazamiento no 
fué muy largo.

Esta mañana me puse de plantón frente á 
sus miradores...

—¿Y la viste?
—Y1 solamente su linda eabecita rubia aso­

mar por entre el cortinaje sobre el hombro de 
su doncella.

— Y entonces empezaste la sección telegrá­
fica...

— ¡Ni pensarlo!... ¡Ese es el sistema vul­
gar!,. Permanecí fijo en mi puesto, sin mirar 
bácia arriba, metí la mano en el bolsillo y sa­
qué la oarta, como si maquinalmente sacase 
un papel cualquiera...

¡Oh, mis cálculos no fallaron!
Cinco minutos después bajó la criadita á la 

puerta de la r,alie y so puso á mirar á los que 
pasaban, aparentando que esperaba á alguna 
persona...

Entonces me fui hácia ella y la di la mi­
siva.

—¿Y la tomó?
— ¡Como que no esperaba otra cosa! ¡En 

cuanto la tuvo en el bolsillo, le faltó tiempo 
para subir la escalera!

— [Chico , eres un héroe! exclama el gra- 
cm o.

— ¡Dame un abrazo I
— ¡Mereces una corona de laurel! añade el 

barba.
— ¡Y un diploma de profesor de erótioal 

repone el guardarropa.
— ¡Salud al nuevo Lovelace!
— ¡Gloria al arte dramático!
— ¡Paso al primer actor del género román­

tico I
— ¡Poco á poco, señores, que aun no he re­

cibido la respuesta!
— ¿Crees i]ue sea favorable?
— Asi lo espero.
— Eutouces hay que rociarla con Jerez. Yo 

necesito un par de botellas para ahogar el se­
creto.

— Y yo tres de Champaña.
— Y yo.,.
— ¡Aunque sean diez, como la cosa marche!
— ¡Niñosl grita una voz desde el escenario.
— ¡Que vamas á empezarI ¡Sale el señor 

cárcel!

íü ii

( m

ijpvii

l ü l l p f

Val-

Cuello da  ■plioaeiau,

Bliseo desciende la escalera y desaparece entre basti­
dores.
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Sus tres compañeros y confldentes exclaman al verle 
marchar:

— ¡Es un botarate!
— jUn fátuol 
— [Un estüpido!

Luisa, la doncella de Julia, no se habla engañado 
completamente. *

El personaje del muelle no era un cómico de la legua, 
pero cerca le andaba.

{Se con/in«flr«.)

MODAS.

Hemos entrado en la estación de los trajes de abrigo, 
y si el astracán alcanzó un gran favor en el año último, 
continúa al presente mereciendo el de una fundada prefe­
rencia: con él se arman y guarnecen casi todas las con­
fecciones de alta elegancia, al interior y al exterior. El 
astracan de mas uso para los indicados objetos es el ne­
gro y el gris. Dos zuavas, de que las jóvenes continúan 
haciendo un uso muy distinguido, son: la una de paño 
negro liso, guarnecida de astracan gris; y la otra de paño 
gris do mucho abrigo, guarnecida de astracan negro. El 
uso general de las zuavas no obsta para que el buen 
gusto admita el de las pelerinas de lana y crochet ó tri­
cot. Las de mas rigor son, sin embargo, las de lana muy 
fina, generalmente lisas y blancas.

Los demás abrigos que parecen dominar son los par- 
desús de gran cola redonda, ios paletóts ceñidos, la capa 
y gran albornoz, guarnecidos casi lodos con tiras de as­
tracan ó chinchilla y adornados con bordados de aplica­
ción ó al pasado. Es tan rica y notable la variedad de sus 
confecciones, que para el número inmediato ofrecemos á 
nuestras lectoras una revista y descripción detenida, con 
la de otros interesantes detalles del traje de estación.

El aspecto general de la moda en el gusto de los ves­
tidos y su confección es tan variado, que se hace cada 
dia mas difícil fijar el que debe tomarse como reinante; 
asi se observa que para las reuniones de confianza se 
adopta el cuerpo alto, asi como para los de calle conti­
núan los cuerpos escotados, ya cuadrados, ya á corazón, 
que se llevaron en otoño en los trajes mas elegantes, 
guarnecidos en su abertura con un adorno igual al del 
rosto del vestido, alternando con otros lisos y abotonados 
desde la cintura.

Los cinturones Médicis con doble punta y largas cal­
das bordadas son de una elegante actualidad. Se emplea 
ahora mas que nunca el moaré antigüe para vestidos, y 
forma el Upo de la mas distinguida elegancia uno gris ador­
nado en el bajo con grandes rombos de terciopelo negro 
formando fostones entrelazados. La extremidad de cada uno 
do estos roinhas está encuadrillada en otro mas pequeño. 
El cuerpo es entreabierto al pecho y guarnecido de un 
adorno semejante alrededor de IchIh la abertura, asi como 
la vuelta de la manga y liasta el codo.

Otros dos vestidos, muy favoi'ecidos del buen gusto, 
son: el uno de gró verde mirlo, sembrado de margaritas 
negras, con un gran volante de terciopelo verde bordado 
de margaritas da seda negra, en cuya conleccion entra 
una cabeza separada con un entredós de terciopelo bor­
dado. Esto vestido lleva dos cuerpos, el uno alto, liso, á 
dobles puntas; y el otro escritado, cuii adornos de tul, 
terminados por un volante de encaje. El otro vestido es 
de gró mai^arila con dos órdenes de conchas negras y

margarita eu el bajo de la falda, con el mismo adorno en 
et do las mangas, que son anchas, y pequeños volantes 
negros y margarita en el bajo del cuerpo, á la suiza.

Las telas Je estación llevan generalmente dibujos de­
licados y uniformes, ya cuadrillados y puntillados, ya de 
listas menudo floreado. Los lisos son, sin embargo, los de 
mas elegante distinción.

Los sombreros de esta estación tienen aun la forma 
muy elevada y van adornados en lo alto de la ca­
beza. Las plumas dominan en su adorno, se combinan 
con el encaje y las flores de terciopelo, mezclando en la 
confección de estas mucho aoero. Los hechos hasta aquí 
de tul y de terciopelo, empiezan á ser todos de terciopelo, 
aunque todavía se llevan de los primeros.

EXPLICACION DEL FIGURIN.

Trajes de calle. Vestido de gró marrón: sobre la 
falda un gran volante con cabeza, adornado con lazos de 
pasamanería. Cuerpo abierto con cinturón adornado con 
ios mismos lazos. Mangas anchas en el bajo y adornadas 
con tazos en todo el largo de la costura y sobre el volan­
te. Cuello y manguitas de muselina, hechas estas á plie­
gues paralelos. Corbata emperatriz. Gorro de tul negro 
con largas cintas, adornado con rosas rojas.

Otro de tisú agrisado, adornado con presillas malva y 
botones de seda. Cuerpo alto á dos puntas: mangas abier­
tas sobre el brazo y vueltas, adornadas como el resto del 
vestido. Manguitas y cuello de muselina. Sombrero de 
gró y terciopelo pensamiento, fondo de tul blanco motea­
do: adornos de floras de terciopelo pensamiento y encaje 
negro: en el interior del ala tres rosas blancas y rizados 
de blonda: cintas muy largas.

EMILIA R. t  R.
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